
 

 

La Administración Pública en un 
Modelo Económico Sustentable.  

 
Seminarios para la administración pública 

 
Presentación 

 
Hablar de sustentabilidad hoy en día ya no es un tema que ataña únicamente a lo ecológico, 
el ritmo de las sociedades y los modelos económicos a nivel mundial nos dicen que todavía 
hay muchas cosas por madurar y otras que recapitular para que las sociedades que hoy 
vivimos la globalización, contemos con diseños sostenibles a largo plazo donde pueda la 
humanidad entera continuar su historia sobre el planeta. 
 
La figura del recurso humano en el actual modelo capitalista, tiene por consiguiente que 
evolucionar al mismo ritmo que lo están haciendo las diferentes formas económicas en las 
sociedades contemporáneas, haciéndolo cada vez más partícipe del proceso productivo, 
toda vez que las economías han ido transformándose pasando de ser administradoras y 
ejecutadoras de la mano de obra y fuerza bruta, a creativas asociaciones humanas 
innovando nuevos productos y servicios.  
 
Sin embargo, la figura del servidor público en las economías emergentes como lo son 
México y otras naciones de Latinoamérica, aún no se termina de definir y esto se debe a que 
no hay una visión de estado compartida a la que se le apueste el esfuerzo, la lealtad y la 
entrega de la labor del servidor público. 
 
Esta falta de visión de estado compartida a hecho que los programas gubernamentales a 
nivel federal e incluso estatal se sigan más por formato y protocolo que por propia 
convicción, y esto es entendible pues, ya que NO se reconoce el importante papel que cada 
servidor público desempeña en el proyecto de nación. 
 
Ahora, hablar de un proyecto de nación y de una visión de estado compartida a niveles 
políticos y jerárquicos es verdaderamente difícil puesto que la conformación misma del 
estado está sostenida en un tejido de intereses y visiones, muchas de ellas contrapuestas o 
en direcciones contrarias. Por eso la mejor manera de crear una visión de estado no será 
desde la punta de la pirámide sino desde la base, con el esfuerzo y lealtad de cada uno de 
los servidores públicos en el asiento que le corresponde, haciendo de esto, entonces sí, esa 
visión de estado y proyecto de nación a la cual nos podamos referir como la de un México 
humano y sustentable para TODOS. 

 
Justificación 

 
Independientemente de inclinación política alguna, el país vive una era de transición y 
cambio, más allá de ser partidarios de alguna fuerza política como ya lo dijimos, somos 
partidarios de las buenas ideas y de las buenas voluntades de los hombres y las mujeres de 
este país. En este sentido reconocemos varias ideas y buenas voluntades, pero que 



 

 

requieren también del encuadre conceptual y justificación clara y comprensible para su 
exitosa aplicación. Hablar de corrupción es un tema del que muchísima gente tiene por 
sentado su significado, sin embargo este es más profundo de lo que parece. Al escuchar la 
palabra "corrupción", la primer imagen que le llega a la gente es la de un servidor de transito 
recibiendo una mordida, y esto de la corrupción es más que esto, mucho más. Y si 
analizamos objetivamente y con madurez, nos daremos cuenta de que esto no es del todo la 
causa del deterioro del país, sino el resultado de otras causas bien identificadas. 
 
Siendo realistas y objetivos, para este servidor público la famosa "mordida" representa, y 
que quede claro que ni aún así justificamos esta acción, no una voracidad de acumular 
riqueza; ¡Zapatos para sus hijos! ¡La colegiatura! o a veces la despensa de la semana es lo 
que en la mayoría de los casos representa esta acción, y reiteramos que aún así, DE 
NINGUNA MANERA JUSTIFICAMOS ESTA ACCIÓN, pero sí tenemos que verlo con 
OBJETIVIDAD y sensatez para poder entonces sí, identificarlo tal y como es y erradicar sus 
causas, las cuales sorprendentemente todos, de alguna manera formamos parte. 
 
Hablar entonces de corrupción es voltear la mirada a uno mismo y ver qué tanto vivimos esa 
corrupción; en nuestro papel como servidores públicos, como ciudadanos y hasta como 
seres humanos con nuestros respectivos pensamientos y emociones, y ver también qué 
tanto esa corrupción interna no nos permite ser felices, tener objetivos claros en nuestras 
vidas y trabajar por ellos, desempeñando nuestro papel como servidores públicos con honor 
y voluntad permanente en la construcción de un México mejor. 
 
Es por uno mismo donde se ha de comenzar, la mayoría de los servidores públicos conocen 
su función mejor que cualquier manual proveniente del exterior o de un centralismo 
lejano del campo de acción donde se desempeña la labor pública, sin embargo para 
que haya una buena actuación por parte del servidor público en sus tareas debe de haber 
motivación para hacerlo, es decir un motivo, y para que este motivo signifique algo 
importante para él servidor público y por el cual entregarse, debe de identificarse 
igualmente con ese motivo y hacerlo suyo. 
 
La actualidad del país, así como de las sociedades mundiales, nos muestran una serie de 
motivos por los cuales comenzar esta revolución interna y ser protagonistas, más que 
espectadores, del país y de las naciones que queremos para nuestro futuro próximo. Este 
será pues el marco conceptual y el área de trabajo del seminario que hoy propongo. 

 
Objetivos 

 
El ritmo de crecimiento y reestructuración de los sistemas económicos, gubernamentales y 
sociales nos han alejado de las razones primarias de nuestro papel en estos mismos 
ámbitos, e inclusive en el de nuestra propia existencia, y es que no se puede, o al menos 
no es aconsejable, separar la felicidad, plenitud y satisfacción de un ser humano de 
su lugar de trabajo, y menos del de un servidor público.  
 
Hablar de razones primarias de nuestro papel, es entender la función del estado a favor del 



 

 

bienestar de los ciudadanos, pero también entender la armonía y salud mental, 
emocional y física del que hace al estado, para que éste desempeñe con éxito las 
empresas de la nación, desprendiéndose de esto la satisfacción, y certidumbre, de que 
también el servidor público es un ciudadano, y que el beneficio y frutos de su entregada 
labor, será pues de igual manera a favor de él y su familia como miembros de la sociedad a 
la cual pertenecen. 
  
México aún vive un proceso de gestación y nacimiento, resultado del mestizaje de 1492, de 
una identidad nacional como la que en su momento dio nacimiento a nuestra carta magna 
de 1917, actual constitución política de la nación. Nuestro objetivo será pues, el de ubicar 
la figura del servidor público en la valiosa tarea del estado como procurador de 
bienestar, pero también ubicar e identificar la importancia de la salud integral de cada 
uno de los que constituyen la administración pública y aquel que hace al estado, el 
honorable servidor público. 
 
Una vez ubicada la importante figura del servidor público en el modelo económico 
sustentable, entonces se procederá a la identificación de potenciales locales y a la 
identificación también de objetivos sectoriales, involucrando el desarrollo mismo de la 
calidad de vida de su persona, haciendo de esta amalgama, las bases sólidas en que se 
asiente la sustentabilidad del modelo económico para la nación. 
 
Sergio Ortiz Toriello 
 
 


